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Resumen
Las narraciones del autor guatemalteco Augusto Monterroso 
(1921-2003) poseen una marcada variedad genérica, y una amplia 
gama de desplazamientos categoriales –a nivel del autor, narra-
dor,	del	texto	y	del	paratexto–,		que	establecen	cierta	infidelidad	
con la retórica tradicional de las formas literarias. En este univer-
so,	la	crítica	ha	radicalizado	sus	enfoques;	tendencia	caracterizada	
por estudiar las estrategias de ocultamiento del discurso en las 
transformaciones de los modelos de producción textuales y de sus 
correspondientes pactos de lectura. Sin embargo, en textos cerca-
nos a los modos ensayísticos, si bien persisten algunas particula-
ridades	de	sus	narrativas	como	la	brevedad,	la	hipertextualidad,	
la ironía y el tono paródico, se advierte una mayor presencia de 
estrategias	autorreferenciales	en	las	que	puede	leerse	una	revisión	
de la tradición guatemalteca. Este trabajo centrará su atención en 
la construcción autorreferencial como una estrategia de legitimar 
una tradición y de autolegitimarse en ella. 
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En la trayectoria del guatemalteco Augusto Monte-
rroso (1921-2003) encontramos incursiones en una mis-
celánea de formas y de estrategias conjugadas en un cons-
tante juego con las posibilidades expresivas del lenguaje. 
Esta tendencia suscitó una variedad de postulados críticos 
que	 intentaron	desentrañar	 las	estrategias	de	ocultamiento	
de su discurso tras las transformaciones y desplazamientos 
de los modelos de producción textuales y de los correspon-
dientes	 pactos	 de	 lectura.	Aunque	 este	 aspecto	 es	 sustan-
cial,	los	rasgos	constitutivos	de	su	narrativa	se	definen	por	
la brevedad, en primera instancia, como gesto de ruptura y 
también	de	nuevas	búsquedas.	Además,	 su	 renovación	de	
la fábula –género oxidado en la tradición latinoamericana–, 
la	apropiación	de	las	transformaciones	hipertextuales	de	la	
parodia, el uso ingenioso de mecanismos intertextuales y 
la	delicada	gama	de	enunciados	irónicos	son	aspectos	que	
también contribuyen a delimitar sus narraciones. En otros 
textos se observa una mayor recurrencia a modos del ensa-
yo. En estos si bien persisten algunas de las particularida-
des antes aludidas se advierte una importante presencia de 
estrategias	autorreferenciales	que,	en	especial	en	los	textos	
ensayísticos, pueden leerse como una construcción autoral 
en el campo.
Si nos detenemos en la producción de las dos últi-
mas	décadas,	entre	los	años	ochenta	y	los	noventa,	–entre	
las	que	encontramos	La palabra mágica (1983), La letra e. 
Fragmentos de un diario (1987), La vaca (1998),  Pájaros 
de Hispanoamérica (2002) y Literatura y vida (2003)–  po-





terísticos de sus narraciones. Es ésta una de las particulares 
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fundamentales	del	postrero	tramo	de	su	trayectoria	que	se	
identifica	con	una	combinatoria	entre	construcción	de	ensa-
yista y relectura de la tradición centroamericana en general 
y, en especial, la guatemalteca. Este trabajo intenta expresar 
las	 reflexiones	alrededor	de	estos	planteos,	en	especial	en	
textos pertenecientes a La palabra mágica, La vaca y Lite-
ratura y vida.1
 La producción de Monterroso, leída en su conjunto 
o	en	detenidos	textos	o	volúmenes,	manifiesta	un	uso	ori-
ginal de la normativa retórica ya se trate de reglas gramati-
cales, preceptivas genéricas o funciones de los actores y de 
las partes constitutivas de un texto. Esta innovación implica 
una	transformación	textual	y	macrotextual	que	no	siempre	
significa	una	ruptura	con	la	norma	sino	una	dialéctica	que	
muda entre las expectativas de lectura y el uso tradicional 
de	las	instancias	fijadas.	Sin	embargo,	en	los	desplazamien-









nes en torno al sujeto.
Hasta la escritura de los ensayos, los textos de Mon-
terroso	evidencian	una	heterogénea	mixtura	de	usos	inter-
calados con transformaciones de las formas textuales y pa-
ratextuales	 en	 los	 que	 no	 cabe	 la	 interpretación	 fija	 –nos	
referimos a Obras completas y otros cuentos (1959), La 
1 Todas las citas de estas obras pertenecen a las siguientes ediciones: La 
palabra mágica. México: Era, 2003, La vaca. México: Alfaguara, 1998 y 




oveja negra y demás fábulas (1967), Movimiento Perpetuo 
(1972) y Lo demás es silencio. La vida y la obra de Eduardo 
Torres	 (1978).	En	los	 textos	que	conforman	esos	volúme-
nes, se multiplican las innovaciones con las posibilidades 
expresivas	del	lenguaje	entre	las	que	podemos	mencionar	la	
escritura de microrrelatos como manifestación lúdica de la 
literatura,	la	recurrencia	a	la	hipertextualidad	en	sus	incur-
siones paródicas o los juegos irónicos.
 Sin embargo, en la producción de sus dos últimas dé-
cadas, constituida por La palabra mágica (1983), La letra 
e. Fragmentos de un diario (1987), La vaca (1993), Pája-
ros de Hispanoamérica (2002) y Literatura y vida (2003), 
leemos	textos	en	los	que	existe	una	mayor	fidelidad	entre	el	
uso	y	las	expectativas	ya	que	los	indicios	que	emanan	del	
texto se corresponden con la internalización de su funciona-
miento. Ciertamente, nos encontramos con un menor des-
plazamiento entre las funciones estéticas de los géneros y 
las	normas	lingüísticas	lo	que	significa	una	mínima	exigen-
cia en la cooperación lectora. Por ejemplo, si comenzamos a 
leer	un	texto	que	reconocemos	como	ensayo,	leeremos una 
tesis	que	refiere	una	opinión,	secuencias	lógicas	deductivas	
propias de la argumentación y, en especial, una explícita 
mirada particular, una interpretación sobre un aspecto de 
mundo. Los textos se vuelven cada vez menos agenéricos 
y,	por	lo	tanto,	el	sujeto	de	escritura	no	se	desplaza,	lo	que	
provoca	 la	 disminución	 de	 las	 asociaciones	 significantes,	
las analogías o las correspondencias metafóricas con otras 
operaciones	de	escritura.	Se	intensifican,	además,	las	estra-
tegias pragmáticas acordando con una de las características 
fundamentales	del	ensayista	que	expone	su	experiencia	per-
sonal	con	el	fin	de	convencer	de	algo	a	sus	lectores.	
La	 expresión	 de	 esa	 experiencia	 se	 refleja	 en	 una	
confesión	intelectual	que	es	interpretación	de	mundo	y	del	
propio ser en el mismo. Al incursionar por una línea más 
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homogénea	en	cuanto	a	formas	y	estrategias	se	refiere,	se	
evidencia	la	construcción	de	un		sujeto	que	asume	la	tarea	
de transparentar una interpretación conformada por un do-
ble	movimiento	reflexivo	y	reflejo.	El	ensayista	imprime	la	
comprensión de su propio yo en el universo del conocimien-
to	en	el	que	la	mirada	sobre	el	ser	y	el	objeto	conforman	una	
misma unidad para ser leída, o sea, para ser interpretada. El 





un ser para mí comporta un inclusivo movimiento de sujeto 
–	objeto.	Esto	supone	un	sujeto	que	al	imprimir	su	mirada	
sobre el mundo ubica su propio ser en ese espacio de re-
flexión,	convirtiéndose	en	un	objeto.	Por	lo	tanto,	su	expe-
riencia vital e intelectual es visitada en un recorrido por esa 
línea imaginaria diseñada por su trayectoria como escritor. 
El sujeto de estos ensayos remite a un sujeto cultural 
que	enuncia,	describe,	reflexiona	y		polemiza	en	torno	a	dos	
espacios textuales e intertextuales: México y Guatemala. 
A partir de esos territorios representados, convoca la tradi-
ción de su país para exponerla y de ese modo, reordenarla 
reivindicando	nombres,	estableciendo	reconfiguraciones	de	
campo	y,	en	especial,	expresando	sus	lazos	filiativos.	Todo	
este universo está atravesado por autorreferencias temáticas 





Constitución del sujeto cultural
Yo no tengo un estilo, 






creta por un deslizamiento del sujeto como ser cultural.2 En 
este	orden,	advertimos	una	variada	gama	de	configuracio-
nes, en especial, manifestadas en las de intelectual, crítico o 
traductor. En todas estas instancias, existe una tarea primera 
de	identificación	con	una	cultura	desde	la	que	interroga	su	
propia	subjetividad	y	revisa	 la	 identificación	y	el	posicio-
namiento en el campo de otros objetos–sujetos. Nos invita 
a compartir un sistema de valores puestos en sus relaciones 
generacionales y tradicionales, entrelazadas éstas con las 
inscripciones canónicas emergentes de su conciencia críti-
ca. 
 En algunos ensayos de La palabra mágica ya en-
contramos	 una	 recurrencia	 al	 tono	 autobiográfico	 y	 a	 va-
loraciones subjetivas sobre su generación guatemalteca, 
los	padres	intelectuales	y	la	identificación	del	escritor	con	
la legitimidad pública de su nombre. La individualidad se 
configura	por	el	anclaje	pronominal	del	yo	para	extenderse	
hacia	otros	interlocutores	(tú,	nosotros,	ustedes)	con	los	que	




de relaciones entre el sujeto y los otros. En efecto, en el sujeto cultural 
yo se confunde con los otros, el yo es la máscara de todos los otros.”(18, 
cursiva en el original).
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conforma	un	espacio	dialógico	que	 lleva	a	 leer	conceptos	
culturalmente cristalizados, estableciéndose así una subjeti-
vidad cargada de intelectualidad crítica.  
 En “Los libros tienen su propia suerte” de La pa-
labra mágica se presentan dos pares temáticos, el de suje-
to/ensayista y el de objeto/libro. Éstos se resemantizan en 
una secuencia metonímica. El libro adviene en metonimia 
a partir de la idea de obra y se relaciona con la inscripción 
intelectual del nombre, vinculándose con categorías del or-
den social –como producto y consumo– referidas a la legi-
timación del escritor. El sujeto se proyecta en interrelacio-
nes	sociales,	definiéndose	como	autor.	Asimismo,	ingresan	
conceptos	que	ligan	la	idea	de	autor	a	la	de	res publica. El 
epígrafe del texto “habent sua fata libelli” establece enlaces 
con conceptos como suerte o  destino del mundo, trasladán-
dose,	finalmente,	al	de	muerte. Este juego semántico lexical 
constituye	la	metonimia	del	objeto/libro	ya	que	su	suerte	se	
extiende a la de autor: “…puede pasar al olvido inmediata-
mente después de tu muerte, cuando para la gente seas ape-
nas un nombre o un fantasma…” (9). Ese  juego diagrama 
otro	esquema	correspondiente	al	de	literatura	como	práctica	
social	por	la	que	el	discurso	es	valorado,	distribuido,	repar-
tido y atribuido.3 
Desde esa mirada la singularidad del yo y su exis-
tencia están comunicadas. Como señala Foucault, la con-
formación	 autoral	 está	 ligada	 a	 una	 búsqueda	 entendida	
como	 resguardo	 inequívoco	de	 la	 existencia,	 de	 la	mítica	
singularidad del yo (32). El componente institucional del 
discurso, como voluntad de saber, está reforzado por una 
serie de prácticas como el sistema de libros, la edición y es 
3	Es,	precisamente	Michel	Foucault	quien,	en	El orden del discurso, al 
establecer	 el	 devenir	histórico	de	 las	 imposiciones	de	verdad	asociada	
con	el	poder,	habla	de	las	formas	de	posicionarse	el	saber	en	prácticas	






repartido y atribuido. La imagen de un yo como referencia 
cultural establece líneas diferenciadoras en sus escritos en-
sayísticos.  
 El objeto-libro se convierte en una convocatoria 
de otros ejes temáticos vinculados con la emergencia de un 
sujeto	cultural	ya	que	a	partir	de	ese	núcleo	se	introducen	
referencias al exilio o a otras instancias más autorreferen-
ciales	como	el	otorgamiento	de	premios	o	entrevistas	que	
evidencian una estratégica validación pública de la palabra 
autoral.4 En ese conjunto, el discurso literario es visto desde 
una mirada social y desde una perspectiva canónica rela-
cionada	con	la	idea	de	que	un	canon	esconde	mecanismos	
internos en su conformación.
 En el universo ensayístico de La palabra mágica la 
relación entre literatura y política está frecuentemente trata-
da	desde	la	configuración	autobiográfica,	a	través	de	la	que	
se imprime esa mirada sobre el discurso valorado social-
mente, es decir, comprendido como una palabra inmersa en 
la dinámica de legitimación social. Por ejemplo, en “Llorar 
a	orillas	del	río	Mapocho”	el	sujeto	reconstruye	experien-
cias personales; la narración suscita la intelectualización de 
la	 anécdota,	 contribuyendo	 a	 la	 reflexión	 particular	 sobre	




…el destino de quienquiera que nazca en Honduras, Gua-
4 El tema del exilio tiene un lugar importante. Tratándose de un guatemal-
teco, el destierro se presenta como un destino trágicamente común. En el 
país	“de	la	eterna	tiranía”,	como	lo	define	Luis	Cardoza	y	Aragón	en	La 
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temala, Uruguay o Paraguay y por cualquier circunstan-
cia, familiar o ambiental, se le ocurra dedicar una parte 
de su tiempo a leer y de ahí a pensar y de ahí a escribir, 
está en cualquiera de las tres famosas posibilidades: des-
tierro, encierro o entierro (16). 
La aliteración del tríptico, “destierro, encierro o en-
tierro” musicaliza la trágica suerte de los guatemaltecos en 
una semantización autorreferencial. Mediante esa construc-
ción, el destino personal y público integra, en la interpreta-
ción	del	ensayista,	la	individualidad	de	un	sujeto	que	con-
vida,	 por	 extensión,	 a	 otros	 identificados	 en	 ese	 universo	
latinoamericano. Por otra parte, también el tratamiento del 
exilio	adquiere	otros	señalamientos	que	abarcan	impresio-
nes	sobre	la	figura	del	escritor	centroamericano	leídas	desde	
parámetros de inclusión/exclusión en un campo. Es decir, 
señala como determinantes de la conformación de un canon 
factores	que	trascienden	lo	literario	y	son	contenidos	por	la	
circunstancia	histórica.	La	autorreferencia	al	exilio	chileno	
ingresa sus vínculos con Pablo Neruda, la emergencia de su 
labor	de	 traducción	para	sobrevivir,	hitos	que	exhiben	 las	
causas ocultas en la formación de un canon nacional al ins-
talar	la	idea	de	que	esa	empresa	excede	las	lindes	estéticas	
al	estar	cargada	de	las	circunstancias	sociales	e	históricas.
En “La vaca”, otras estrategias poéticas remiten a 
lo	canónico.	En	ese	ensayo,	cuyo	título	es	homólogo	a	La 
vaca, la imagen animal metaforiza la del escritor marginal, 
incomprendido,	desde	la	configuración	de	un	sujeto	estable-
cido en ese lugar. La creación poética rusa de Maiakovski, 
relacionada con la imagen de la vaca, genera la autoalusión 
del cuento “Vaca”. En éste, un narrador, ubicado en un va-
gón de tren, motivado por la visión de una vaca muerta en el 
altiplano	boliviano,	reflexiona	sobre	la	marginalidad	de	es-





las relaciones entre estas circunstancias y la marginalidad: 
Y esa locomotora me remonta al cuarto de la calle París 
que habité durante mi exilio de Santiago de Chile, en don-
de una mañana (...) escribí una especie de poema en forma 
de cuento (...) de una vaca muerta (...) convertida en ese 
momento para mí en símbolo del escritor incomprendido 
(14).
El ejemplo trascripto evidencia la existencia de un 
sujeto	social	en	la	medida	en	que	se	trazan	por	una	parte,	
coordenadas interrelacionadas entre la existencia personal 
e intelectual. Esta combinatoria reitera la presencia de una 
escritura	del	yo	ligada	a	los	condicionamientos	externos	que	
legitiman o inducen a la desestimación. Desde otro lugar, la 
imagen se tiñe de un tono alegórico al alcanzar otros nive-
les	de	clasificación.	La	incomprensión	aludida	puede	leerse	
como exponente de los mecanismos de aprobación o des-
aprobación	que	determinan	la	inclusión	o	las	jerarquías	en	
la selección canónica. 




Augusto Monterroso: “Cuando desperté el dinosaurio todavía 
estaba allí.” 
Italo Calvino. Seis propuestas para el próximo milenio.
Para referir una conceptualización de la cultura domi-
nante como procreadora de cánones y de tradiciones resulta 
satisfactoria	la	lectura	de	“Yo	sé	quién	soy”,	“Encuestas”	y	
“El premio Juan Rulfo”, pertenecientes también a La vaca. 
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En	estos	se	manifiesta	una	mirada	sobre	la	legitimidad	ca-
nónica atravesada por el prisma del reconocimiento públi-
co. El contexto de su publicación aproxima las instancias 
de	producción	que	matizan	las	particularidades	de	las	cons-
trucciones discursivas. La vaca pertenece a una primave-
ra de aplausos. Ocurre a dos años de varios galardones: en 
1996, el título Doctor Honoris Causa, por la Universidad de 
San Carlos, la orden Miguel Ángel Asturias y el Quetzal de 
Jade Maya, de la Asociación de Periodistas de Guatemala. 
Para el mismo año, en México, recibe el Premio de Litera-
tura Latinoamericana y del Caribe Juan Rulfo, en Guadala-
jara. El escenario de los premios reviste un sentido vincula-
do	con	un	valor	público	y,	en	especial,	con	un	nombre	que	
comienza	a	ser	identificado	en	un	catálogo,	en	un	implícito	
otorgamiento de existencia para integrar el panteón de los 
reconocidos.	Son	estas	las	circunstancias	referenciales	que	
toma Monterroso en esos ensayos. 
Se alude, con insistencia, al origen. Esa construcción 
autorreferencial está revestida de ingredientes relativos a la 
conformación de la literatura nacional pero también, impli-
can	la	estrecha	vinculación	con	el	ser	cultural	centroameri-
cano.	En	este	escenario	resulta	significativo	un	enunciado	
de su discurso de recepción del título Doctor Honoris Cau-
sa, pronunciado	en	la	Universidad	de	San	Carlos,	en	el	que	
puntualiza su origen guatemalteco: 
...al salir de Guatemala llevaba claro ya el signo al que, 
mal que bien, con múltiples fallas y alguno que otro acier-
to, fui y he sido invariablemente fiel: el signo de escritor, 
de escritor guatemalteco, que desde el despertar de mi 
conciencia sentí como el destino al que debía entregarme.
La	 anécdota	 revela	 la	 identificación	 intelectual	 con	
Guatemala y el reconocimiento público de la letra. Ese va-




lo	demuestra	una	ficción	de	Obras completas (y otros cuen-
tos),	 “Leopoldo	 (sus	 trabajos)”,	 en	 el	 que	 el	 protagonista	
–afín con el protagonista de Lo demás es silencio, Eduardo 
Torres–se obsesiona por conocer la cultura pero no llega a 
escribir nada importante y sólo merece consideración inte-
lectual	en	el	ámbito	provinciano.	Los	dos	personajes	ficcio-
nalizan la problemática de los exilios explícitos más allá de 
las fronteras nacionales como así también los internos. Ma-
nifiestan	 las	 controversias	 internas,	 causadas	 por	 circuns-
tancias	históricas	y	políticas	y	por	una	convergencia	de	fac-
tores	inherentes	a	la	conformación	del	canon.	Se	identifican,	
en especial, con constantes gobiernos dictatoriales y con un 




de un error de publicación introduce ejemplos canónicos de 
erratas y propicia la autoconstrucción.
Cada ocasión en que publico un libro nuevo [...] las pri-
meras llamadas telefónicas que recibo son de amigos míos 
para señalarme los tres o cuatro errores gramaticales [...] 
Los descuidos de Cervantes en el Quijote han dado pie 
durantes siglos a sagaces comentarios [...] También me 
gusta recordar la terca negativa de don Luis de Góngora a 
reconocer como error un pasaje especialmente oscuro de 
su Fábula de Acis y Galatea…(117-118).
Con la alusión a los descuidos de Cervantes se in-
5	En	 la	figura	del	 escritor	guatemalteco	Miguel	Ángel	Asturias	 (1899-	
1974), premio Nobel en 1967, radica una compleja delimitación de cam-
po.	La	polémica	amerita	un	nuevo	anclaje	que	excede	el	marco	de	este	
trabajo.	Sin	embargo	hemos	querido	señalarla	ya	que	consideramos	que	
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troducen las autorreferencias conjugadas con una apropia-
ción y revisión de tradiciones literarias. La intertextualidad 
de la alusión cervantina nivela la construcción del yo; los 
artificios	 generan	 la	 autorreferencia	 que	 expone,	 desde	 el	
ejemplo	del	autodiscurso,	sus	afiliaciones	con	la	 tradición	
y, además, muestra la implícita ubicación en la coordenada 
canónica.  
Similar operatoria acontece en “Encuestas” y en “El 
premio	 Juan	Rulfo”.	En	 el	 primero,	 a	 partir	 de	 la	 ficticia	
elección para manifestar a la prensa su opinión sobre los 
mejores libros del año, el sujeto se erige en lector especiali-
zado. La estrategia instala la citación de Italo Calvino y sus 
Seis propuestas para el próximo milenio. Se describen las 
propuestas del italiano pero no se incluye la autorreferencia 
al	cuento	“El	dinosaurio”,	definido	por	el	filósofo	como	pa-
radigma de la brevedad. Sin embargo, este dato se incluye 
en una obra posterior. Nos referimos a “Breve, brevísimo” 
de Literatura y vida (2003), –su último texto compilado– en 
el	que	se	explicita	la	ejemplaridad	señalada	por	Italo	Calvi-
no. Se transcriben extensos fragmentos referidos al rescate 
singular	del	escritor	italiano.	Constatamos	que	en	esa	última	
producción, la misma referencia es presentada desde otra 
configuración	del	sujeto.	Esto	se	visualiza	en	un	mecanis-
mo de autolectura referencial y de autocitación. Se intertex-
tualiza a Calvino: “Borges y Bioy Casares recopilaron una 
antología de Cuentos breves y extraordinarios.	Yo	quisiera	
preparar una colección de cuentos de una sola frase, o de 
una sola línea, si fuera posible.” (63) –recorte elegido para 
nuestro epígrafe–. El registro intertextual es asumido como 
una	autoestrategia	metadiscursiva	en	la	que	el	ensayista	cita	
y re-cita otro texto y, al mismo tiempo, suscita su autolegi-







texto proveniente del campo europeo y, de ese modo, tam-
bién se legitima la autocita. 
En “El premio Juan Rulfo” se transcribe el texto del 
discurso. Esta operatoria resemantiza los espacios delimita-
dos por Latinoamérica y el Caribe.6 Desde la construcción 
del ensayista, esas delimitaciones son vistas como espacios 
simbólicos	en	los	que	el	sujeto,	conformado	por	la	legitimi-
dad del reconocimiento, nombra Guatemala en una conjun-
ción de cultura y patria intelectual. Guatemala en el discur-
so de los premios responde al contexto de su origen pero al 
trasladarse al espacio ensayístico, se conjuga con interse-
mantizaciones	del	sujeto	y	de	su	identidad	e	identificación	




surado conjunto de pueblos y nacionalidades” (129). 
En ese escenario, los agradecimientos a Juan Rulfo 
aúnan la autoconstrucción en el campo mexicano y latino-
americano. Se le atribuye a Rulfo un lugar paradigmático 
en	las	letras	continentales	por	haber	encontrado	los	modos	
de	confraternizar	 los	dos	estatutos	que	conforman	 lo	 lati-
noamericano:	la	raigambre	mítica	y	la	herencia	lógica.	Por	
lo	tanto,	al	considerar	sus	lazos	con	el	mexicano,	habiendo	
relevado este componente, el sujeto se liga con las repre-





la tradición literaria en tanto evolución de sentidos.
6 Corresponde al Premio de Literatura Latinoamericana y del Caribe 
Juan Rulfo otorgado en 1996.
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En relación con estos planteos, puede tomarse como 
un ejemplo sintetizador el tratamiento dedicado al guate-
malteco Luis Cardoza y Aragón. Detengámonos en este 
fragmento: 
Entre nosotros, los escritores, pintores y músicos jóve-
nes de la llamada Generación del 40, pasaba de mano en 
mano y casi en forma clandestina un ejemplar de su libro 
La nube y el reloj [...] y todo esto había sido vivido y publi-
cado por Cardoza y Aragón allí cerca y al mismo tiempo 
tan lejos: en México (62).
	 El	tratar	esta	figura	utiliza	el	registro	autobiográfico	
para incluirlo en el catálogo de la tradición guatemalteca, 
mecanismo	de	autorreferencia	que,	en	Monterroso,		funcio-





y otras referencias de evidente carga emotiva y subjetiva 
como:	“Luis	alerta.	Luis	inquieto.	Luis	insomne:	ayúdanos	
a no caer en la tentación de lo fácil…” (70) señalan un lugar 
especial	que	no	se	le	otorga	a	Asturias.7
En los textos abordados, el  objeto mundo- materiali-
zado, principalmente, en la lectura de la tradición cultural, 
nos es dado desde la reinterpretación de una representación 
simbólica	y	contextual	que	existe	en	el	universo	de	signifi-




un innovador literario.” (92). En Monterroso, también existe esa idea, 
en especial en frases como: “Cardoza y Aragón dio y siguió dando su 




la tradición guatemalteca desde la perspectiva particular de 
un	exiliado	que	intensifica	sus	autorreferencias	a	su	origen.	
Esos modos de constitución ofrecen la mirada sobre el cam-
po intelectual guatemalteco en una lectura de trayectoria, 
tradición y canon.
Las autorreferencias remiten a la idea de volverse so-




también, derrotero de autolectura y de reescritura; procesos 
que	abren	un	telón	para	que	leamos,	desde	la	autopercepción	
del ensayista, los entramados de una tradición literaria.
* Es Profesora y Licenciada en Letras por la Universidad Nacional del 
Sur y Magister en Letras Hispánicas en la Universidad Nacional de Mar 
del Plata. Se desempeña como Jefa de Trabajos Prácticos Regular en la 
cátedra de Literatura Latinoamericana del Centro Universitario Regional 
Zona	Atlántica	de	 la	Universidad	Nacional	del	Comahue	en	Viedma	y	
como Profesora Interina a cargo del Seminario Optativo de Literatura 
Latinoamericana en el mismo centro. Desde el año 2007 es co-directora 
del	Proyecto	 de	 Investigación:	 “Escritores	 latinoamericanos	 que	 escri-
ben sobre escritores. El ensayo literario de entre siglos”. Ha publicado 
numerosos artículos en la revista del Centro, Pilquén y en revistas de 
universidades mexicanas. En el 2008, participó en co-autoría de un ca-
pítulo del libro ¿Cómo leer textos de estudio? Entre la escuela media 
y la universidad,	 editado	 por	EDUCO,	Neuquén,	 declarado	 de	 interés	
provincial	por	la	Legislatura	de	Río	Negro.	También	ha	participado	de	
la publicación del libro Travesías del ensayo latinoamericano del siglo 
XX, con el trabajo: “Mi primer libro o un viaje por la tradición literaria 
en Augusto Monterroso”. 
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